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    No desprecies tu situación; ahí es donde debes emplearte, sufrir y vencer.




    H. F. Amiel


  




  

    



    CAPITULO PRIMERO




    Margit estaba muy serena.




    O eso era lo que aparentaba. La realidad podía ser muy otra, pero eso lo ignoraba Alec.




    Se hallaban ambos en el living. Alec paseando de un lado a otro impaciente, rojo de sofoco y, sin duda, rabioso y dolido.




    Margit, por el contrario, se hallaba hundida en un sillón, tenía una pierna cruzada sobre otra y fumaba un largo cigarrillo expeliendo el aromático humo con cuidado.




    Era una monería de mujer. Rubia, los ojos grises, esbelta, femenina… Modelo de profesión, tal se diría que su cuerpo era estatuario, pero con algo palpitante afluyendo de dentro. No era una maniquí sofisticada. Podía serlo en cualquier momento que se lo propusiera, dada su profesión, pero en aquel (bien lo veía Alec) estaba siendo una mujer nada más.




    Pero una mujer que, con voz suave, decía de modo contundente lo que quería decir.





    Y lo que decía estaba poniendo nerviosísimo a Alec.




    Porque Alec la quería, claro. Una cosa era lo que él hacía fuera de casa y otra, muy diferente, lo que sentía por su esposa. Y sentía amor, deseo y pasión.




    Así, sin más.




    Era estúpido negárselo a sí mismo.




    Pero oyendo a Margit tal pensaba que el mundo se le venía encima. Y en cierto modo era así. El siempre creyó que el amor de Margit hacia él era tanto que todo podía pasársele, perdonársele y disculpársele. Pues no.




    Margit estaba demostrando que el juego (si juego había sido) se había terminado.




    —Desde luego —decía Margit en aquel instante— los niños se quedan conmigo. No necesito que los mantengas, ni de momento voy a solicitar el divorcio. Si llega el momento y me enamoro lo pediré aduciendo todo lo que acabo de decir. Si te quieres casar con otra, lo pides tú y en paz.




    —Oye, Margit, ¿no estás llevando las cosas demasiado lejos?




    La joven le miró.




    Tenía los ojos tan grises y tan preciosos que Alec, bajo aquella mirada, parpadeó aturdido.




    —Verás, estoy intentando analizarme hace tiempo, un días tras otro, y lo he logrado.




    —No me digas que ya no me quieres.




    —Nunca he dicho eso. Pero nada tiene que ver lo uno con lo otro. Es posible que tu conducta vaya aparejada a tu profesión. Eso no lo he pensado aún, pero, de cualquier forma que sea, tú te pasas la vida rodeado de mujeres, te diviertes mucho con ellas y yo estoy harta. No estoy dispuesta a compartirte con nadie. Yo, por mi parte, tengo una profesión por la cual podría también tener muchos compromisos masculinos, pero el caso es que no los tengo. Sé cómo evadirlos. Es decir, yo te he sido siempre fiel. No fui virgen al matrimonio porque tú me quitaste la virginidad antes de casarnos, pero para mí la fidelidad es algo inherente al matrimonio y tú no has sabido, ni sabes, ni sabrás consagrarte a tus deberes de marido. Lo siento por ti. Espero, además, que las cosas se hagan civilizadamente, que ni tú me hagas una escena, ni yo, como ves, te la estoy haciendo a ti.




    —Mira, Margit, tú sabes que para mí eres la única mujer.




    —Moralmente, quizás, pero físicamente no. ¿Eres capaz de negarlo?




    No, Alec no negaba nada. ¿Cómo podía negarlo si Margit lo conocía tan bien?




    Pero él quería a Margit, una cosa era divertirse de vez en cuando con otras chicas y otra, muy distinta, la vida junto a Margit.




    La adoraba aunque su esposa creyese lo contrario. Margit debía ser más tolerante.




    En una cosa tenía razón Margit, él era director de cine, guionista y poseía un estudio por el cual pasaban chicas nuevas y generosas todos los días. Pero… ¿era eso dejar de amar a su mujer?




    Claro que no.




    Había compromisos que él no podía eludir. Y otros que no quería eludir. Sin embargo, su casa, sus hijos, su amor, le pertenecían a Margit.




    Se sentó de golpe enfrente de ella.




    Margit vestía un pijama de raso, calzaba chinelas altas, pero descalzadas por detrás y encima una bata blanca simple. Tenía el rubio cabello peinado de forma que lo prendía con dos grandes prendedores en lo alto de la cabeza y no llevaba en el rostro ni un átomo de pintura, lo cual le hacía parecer más joven y además más hermosa.




    —Margit, la situación que planteas es del todo inhumana. ¿Qué puedo hacer?




    Margit distendió la boca en una sarcástica sonrisa.




    —A ti te será sumamente fácil. Esfumarte. Por otra parte no creo que ello cause asombro a nadie. Viajas a cada instante. Te vas durante meses o semanas y andas rodando por ahí tus cortos reportajes que tanto dinero te dan y tanta fama te dieron. ¿Por qué no lanzarte una vez más por esos mundos a buscar cosas interesantes?




    —Es decir, que pretendes que me marche de casa.





    Margit asintió con un breve movimiento de cabeza.




    —Ni más ni menos.




    —¿Pero no te das cuenta de que el echarme me empujas a ser aún peor?




    —Eso es problema tuyo. Una vez te marches puedes hacer lo que gustes, pero al menos no será delante de mis narices.




    * * *




    Alec Peck se pasó los dedos crispados por el pelo




    No era un tipo apolíneo, por supuesto, pero gustaba a las mujeres. Tenía planta, simpatía y un don especial para agradar. Tenía el pelo rubio espigoso, como algo rojizo, el rostro moreno, pero pecoso, la boca grande y el mentón enérgico. Era alto pero algo desgarbado y, sin embargo, chiflaba a las mujeres como la chiflaba a ella.




    Pero eso no tenía nada que ver para que ella, harta de aguantar cosas, le diera el ultimátum. Y no se lo estaba dando de boquilla. Dolía, pero había que aguantar el dolor y aquel asunto terminaba allí o no terminaba nunca. Y ella, ser la muñeca de Alec, no. Se casó con él para ser su mujer y si ella le era fiel, no tenía Alec por qué no corresponderle.




    Ya sabía que su madre no estaría de acuerdo con aquella determinación. Y su padre, militar y rígido, estaría totalmente en contra. Pero ella era mayor de edad, podía hacer lo que le convenía y estaba haciéndolo. Por otra parte sus padres estaban chapados a la antigua, pero ella era una muchacha actual y compartir a su marido con sus ligues, no estaba en modo alguno de acuerdo.




    Realmente no se dio cuenta cuando se casó. Era una cría y eso que Alec se las apañó para llevarla de novia a su terreno y la hizo mujer casi antes de tiempo. Pero, con los años (cinco casada con Alec) fue aprendiendo a vivir y se fue dando cuenta de que Alec, además de galante, amable y apasionado y sumamente simpático, era un erótico que se moría por el sexo.





    Y claro, no lo practicaba sólo con ella. Entendía también que quizás Alec en el fondo la quisiera de verdad, pero eso no evitaba que practicara sus vicios o debilidades con otras mujeres, lo que ella no soportaba más.




    En principio se hizo la tonta. Pensó que Alec se cansaría y como a ella nunca le faltaba, poco o nada podía decir porque poco o nada había confirmado. Pero a la sazón ya sabía demasiadas cosas de su marido.




    Y como no estaba dispuesta a armar un escándalo, prefería decidir las cosas así, y Alec no tendría más remedio que aceptarlas tal cual eran.




    —Margit —decía Alec sofocadísimo, inclinándose hacia adelante y tratando de buscar la mirada de su mujer—, tenemos dos hijos. ¿Qué dirán si me marcho del hogar?




    —Nada —atajó Margit—. Dada nuestra profesión, la de ambos, yo de modelo y tú de director de cine y siempre en tu estudio, y ellos en la guardería o con mis padres, ni cuenta se darán de tu ausencia. Yo gano suficiente para mantenerlos —añadía secamente—. No quiero ni un centavo de ti. Por otra parte, yo en tu lugar, y dado que siempre andas buscando asuntos lejos durante semanas o meses, me iría definitivamente de Nueva York.




    —¿Cómo dices?




    —Pues eso. ¿Para qué prolongar algo que ya está decidido?




    —Lo tienes decidido tú.




    —Y tú tendrás que aceptarlo porque no estoy levantando un bulo. Se acabaron los pendejos ante mis ojos. O te vas tú o me voy yo, y es más natural que te marches tú. Yo me quedo aquí con mis hijos.




    —Y yo a vagar por ahí como un paria.




    —Es lo que te has buscado. Hace más de un año que te lo estoy advirtiendo.




    —Y cedes siempre.




    —Pero ahora ya no más. Se acabó. Sé que en este viaje no estuviste solo. Te has llevado una chica para tu reportaje y por Dios que te has acostado con ella cuantas veces te apeteció, y a ti eso de acostarte te apetece muchas veces porque para saberlo por algo soy tu mujer.




    Alec respiró fuerte.




    Tenía que convencer a Margit.




    Sabía que le amaba. Que los dos se necesitaban.




    Que llevaban cinco años casados y que nunca dejaron de desearse o amarse.




    ¿Cañitas al aire?




    Bueno, las tira cualquier hombre.




    ¿Por qué él iba a ser diferente?




    Pero una cosa era pasarlo bien un rato y otra estar deseando irse a casa con su mujer y sus hijos.




    Margit tenía que entenderlo como lo entendía otras veces, disculparlo y perdonarlo.




    Por otra parte él se juraba a sí mismo seis veces cada día serle fiel a Margit, pero llegaba una chica guapa y joven y perdía la noción de las cosas y por horas, o segundos, o un día, se olvidaba de su mujer, aunque inmediatamente después volviera a recordar que existía.




    Que la engañaba tenía Margit toda la razón. Pero él caso es que la engañó desde un principio. Si bien no por por eso él dejó de amar a su mujer.




    ¿Por qué tendría Margit, de súbito, que ponerse tan pesada?




    Y encima invitarle a que se fuera de casa.




    —Hemos sido una pareja feliz, Margit —decía ahogándose y con voz ronca.




    —No lo dudo. Hemos, pero ya no lo somos. Estoy harta y mi hartura me lleva a esta determinación.




    —Lo dices con una frialdad que espanta.




    Pues no estaba fría.




    Le costaba decirlo.




    Pero había que hacerlo.




    Súbitamente se levantó y se fue del living.




    Alec pensó que se había olvidado de lo dicho y que una vez más le perdonaba.




    Así que se fue alegremente tras ella diciendo cariñoso:





    —Margit, con los momentos tan felices que pasamos los dos…




    E iba a tocarla por detrás. Pero Margit se volvió diciendo:




    —Te preparo el equipaje en un segundo.




    Alec dio un salto.




    ¿Cómo? ¿No le perdonaba?




    La vio irse hacia el cuarto y él se deslizó dentro.




    Todo eran recuerdos.




    Cuando eran novios y compraron aquel precioso piso. Cuando empezaron a decorarlo los dos, y de paso se hacían el amor allí mismo, tanto en el suelo como sobre el sofá cuando lo tuvieron, como en el lecho cuando lo compraron.




    Y después todos los días.




    ¡Cinco años!




    ¿Podía una mujer olvidar cinco años de su vida matrimonial, pasional, erótica, sentimental y sexual?




    Pues parecía poder, porque Margit no se ablandaba.




    Y él no se sentía con fuerzas para provocar un escándalo.




    Vio desde el umbral como Margit iba abriendo armarios y sacaba dos maletas y las ponía sobre el lecho abiertas.




    Después fue colocando ropa en ellas.




    —Margit, no dirás las cosas en serio.




    —Totalmente.




    Y parecía verdad.




    Alec Peck empezó a sentir que le sudaba el pelo.




    Que algo le ardía dentro de los ojos.




    Que el corazón en el pecho le daba saltos.




    Estúpidamente, con cara de bobo, iba siguiendo los movimientos de su mujer. Sus camisas, sus pantalones, sus zapatos, alguna corbata…, todo iba a caer a las dos maletas abiertas sobre el lecho.


  




  

    



    II




    —Margit —decía Alec desolado—, ¿estás haciendo las cosas en serio?




    Margit no dejaba de ir de un lado a otro en su cometido.




    Pero aun así hablaba.




    —Por supuesto. Lo sospeché siempre. Siendo como yo sabía que eras, había que suponer que no serías capaz de serme fiel. Pero iba dejando pasar las cosas esperando siempre que entraras en razón y te consagraras a tus deberes.




    —¿Quieres decir que no cumplí con ellos? Ah, eso si que no. ¿Cuándo te falté yo a ti?




    —No se trata de eso —cortó la joven—. A los dieciséis años empecé a salir contigo, seis meses después te las apañaste para hacerme tuya, con tus arrumacos, tus mentiras, tu forma de conquistar. A los diecisiete me casé siendo ya una mujer hecha por ti. Hoy tengo veintidós. Comprenderás que son demasiados aguantándote y compartiéndote con tus ligeros o prolongados ligues Y para colmo fui hoy a tu estudio a buscarte y te encuentro retratando a dos mujeres desnudas y la tercera estaba colgada de tu cuello.




    —Es mi trabajo. Tengo un estudio. Hago cosas así y tú lo sabes.
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